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E

n pasados días IASB emitió IFRS 9 Financial Instruments, que incorpora algunos cambios con respecto al borrador para discusión propuesto en Julio de 2009.

A continuación resalto dos que considero importantes:

El nuevo estándar limitó su alcance para tratar exclusivamente la clasificación de activos financieros, dejando los pasivos financieros para una fase posterior. 

Para la clasificación de los activos financieros, dentro de las categorías de valor razonable o costo amortizado, deben también analizarse, según el estándar, las características de los flujos de efectivo contractuales.

Sin embargo, fue el tema relacionado con las reclasificaciones el que más llamó mi atención:

El Consejo había sido partidario de prohibir las reclasificaciones entre categorías. Sin embargo, en las discusiones sobre el tema reconoció que este tipo de prohibiciones pueden incrementar la complejidad de la información y reducir su calidad y comparabilidad.

Buscando mejorar y simplificar los estándares sobre instrumentos financieros, el Consejo resolvió permitir las reclasificaciones entre las categorías de valor razonable y costo amortizado.

Aún cuando solo están permitidas cuando la entidad cambie su modelo de negocios para manejar los activos financieros, y estos cambios se suponen infrecuentes, significantes y demostrables, entre algunos de los usuarios las reclasificaciones entre categorías hacen posible algunas entidades manipulen sus resultados.

En mi opinión, las normas contables no deben diseñarse suponiendo la mala fe de las personas. Si bien pueden minimizar las posibilidades de que las entidades manipulen la información, las funciones de aseguramiento y supervisión descansan principalmente en los auditores y las entidades de vigilancia y control.

Este dilema entre normas de carácter restrictivo, pero con altos grados de complejidad y normas de mayor simplicidad y calidad, pero que requieren un mayor ejercicio del juicio profesional, plantea la importancia de que los directores financieros, contadores, auditores, supervisores y otros involucrados en la presentación y aseguramiento de la información, actúen conforme a los  principios éticos de sus profesiones y reconozcan la importancia que su actividad reviste para los mercados. Está demostrado que sus faltas pueden afectar la estabilidad económica mundial.
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